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Prólogo 

En 1955, Paul Lazarsfeld y Morris Rosenberg publicaron 
en inglés, con el título The language of social research, un 
importante volumen de textos escogidos relativos a la meto
dología de las ciencias sociales. Esta obra se ha convertido 
en un instrumento básico, no sólo en los países anglosajones, 
sino también en otros. Aparece hoy en castellano el primero 
de los tres volúmenes: Metodología de las ciencias sociales, 
que junto con los dos siguientes Análisis empírico de la cau
salidad y Análisis de los procesos sociales - de próxima pu
blicación -, pondrán a disposición del público de lengua cas
tellana, en una versión ampliamente corregida y aumentada, 

1 la parte más importante del trabajo publicado en 1955. Cree
mos que serán de gran utilidad. 

Este primer volumen, Metodología de las ciencias sociales, 
trata de la relación entre los conc~tos y lo$. índices. El pro
blema es doble. Cons'iste, en primer lugar, en preguntarse 
cómo es_Jlosible traducir_ ~nq_me4_ida ~n conc~tCLsurgido 
del lenguaje corriente o de la_Itglexión teórica_sobre la reali
dad social. Esta cuestión es absolutamente general. Toda pro
posiciÓn -sociológica, proposición de hecho (la fe · religiosa se 
halla en decadencia) o proposición teórica (la orgahizacion 
buro,;rática del trabajo provoca la insatisfacción), implica 
un acuerdo intersubjetiva acerca de la clasificación de los 
elementos de la muestra utilizada para la verificación; ello 
significa qu~ una proposición como la segunda sólo puede 
ser verificada si varios observadores independientes clasifi
can del mismo modo, en cuanto al grado de burocratización, 
un determinado conjunto de organizaciones. ¿Cómo conse
guir este acuerdo intersubjetiva? Salvo los de la última 
sección, los textos incluidos en el primer volumen responden 
en su conjunto a esta pregunta. El lector comprobará que es 
imposible aplicar técnicas o soluciones mecánicas y ciegas, 
y que toda medición requiere, por parte del investigador, una 
reflexión sobre los datos particulares del problema. Sin em
bargo, resulta posible describir de forma general tanto las 
exigencias a que debe responder toda medida, como la serie 
de operaciones que es necesario llevar a cabo. Si analizamos 
críticamente un conjunto de investigaciones empíricas con
vincentes, veremos que el procedimiento utilizado para la 
traducción de los conceptos en indices puede ser dividido en 
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Paul Lazarsfeld 

De los conceptos a los índices 
empíricos 1 

Ninguna ciencia aborda su objeto específico en su pleni
tud concreta. Todas las ciencias seleccionan determinadas 
propiedades de su objeto e intentan establecer entre ellas 
-relaciones recíprocas. El descubrimiento de tales relaciones 
coostituye el fin último de toda investigación científica. Sin 
é'mbargo, en las ciencias sociales, la elección de las propieda
des estratégicas constituye, en sí misma, un problema esen
cial. En este terreno, no existe todavía una terminología ri
gurosa. Así, estas propiedades reciben a veces el nombre de 

/aspectos o atributos, pero a menudo se recurre al término 
, matemático de «Variable». Por su parte, la atribución de de

terminadas propiedades al objeto recibe el nombre de des
fripción, clasificación o medida. 

El sociólogo utiliza el término «medida» en un sentido 
más amplio que el que le atribuyen el físico o el biólogo. Si 
observa que, dentro de una organización, un determinado ser-

, vicio experimenta un grado de satisfacción en el trabajo más 
elevado que el de los demás servicios, el sociólogo afirma que 
ha realizado una medida, aun en el caso de que ésta no haya 

..sido expresada numéricamente. No obstante, es preciso con
seguir medidas en el sentido tradicional de la palabra me
di~te la construcción de métricas precisas. En este terreno, 
se observan ya algunos progresos, pero nos hallamos toda
vía ,en la fase inicial de estas investigaciones formales, las 
~es, a su vez, sólo corresponden a una parte muy limitada 

\, del conjunto de las operaciones de medida utilizadas en la 
práctica. 

1. Extracto de Evidence and inference in social research, en cDae
dalus•, 87 (1958}, 4, pp . 99-109. 
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En este artículo examinaremos, de forma muy general, d una impresión general de este tipo basta para desper-
camino recorrido por el sociólogo para caracterizar el ob nu ~· curiosidad del investigador y para situarle en la vía 
de su estwdio: veremos que, para la determinación de tarque ~onduce, finalmente, al planteamiento de un problema 
riables capaces de medir objetos complejos, hay que ..te rnedida. 
casi siempre un proceso más o menos típico. Este nroc1es1• "" 
que permite expresar los conceptos en términos de inulCJI• 
empíricos, comprende cuatro fases principales: la 
tación literaria del concepto, la especificación de las 
siones, la elección de los indicadores observables, y la 
sis de los indicadores o elaboración de índices. 

1. Representación literaria del concepto 

La actividad intelectual y el análisis que permiten 
blecer un instrumento de medida surgen, por lo general, 
una representación literaria. El investigador, inmerso en 
an~is de los detalles de un problema teórico, esboza 
pnmer lugar una construcción abstracta, una imagen. La 
creativa de su trabajo empieza tal vez en el instañte en 
después de observar una serie de fenómenos dispares, 
tenta descubrir en ellos un rasgo característico fund 
tal, y explicar así las regularidades constatadas. En el 
mento en que toma cuerpo, el concepto no es más que 
entidad concebida en términos vagos,_que confiere un 
tido a las relaciones entre los fenómenos observados. 

Uno de los problemas clásicos de la sociología industrial 
e~ el análisis y «medida• de la noción de gestión. ¿Qué ~ig
~can exactamente «gestión», «dirección• y «administra
CIÓn»? ¿Forma parte el capataz del personal de gestión? El 
concepto de gestión surgió, tal vez, el dia en que se observó 
que dos empresas que se hallasen en idénticas condiciones 
podían ser dirigidas de forma muy distinta. Este complejo 
fact~r •. que favore.ce el rendimiento de los hombres y la pro
ductividad de los mstrumentos de producción, recibió el nom
bre ~e .«gestión•. A partir de este instante, los sociólogos 
espec1alizados en el análisis de las organizaciones han inten· 
tado precisar esta noción y conferirle un contenido más 
concreto. 

Esta misma evolución se ha producido también en otros 
campos. Hoy día, la utilización de los tests de inteligencia se 
ha convertido en una práctica corriente. Pero 1a noción de 
«inteligencia~ p~oviene de una impre~ión compleja y con
creta de la ViVaCidad o del embotamiento mental. Muy a me-

2. Especificación del concepto 

La segunda fase comprende el análisis de las «compone~ 
tes• de esta primera noción, a la que por el momento ~egui

mos denominando, según los casos, «aspectos» o «dimen
:ones». Dichas componentes pueden ser deducidas analíti
'camente a partir del concepto general que las . engloba, o e~-

'n'camente a partir de la estructura de sus mtercorrelac10-Jn • . . 
nes. De todas formas, un concepto corresponde casi st;mpre 
a un conjunto complejo de fenómenos, y no a un fenomenoj 
sirople y directamente observable. 

Supongamos que deseamos averiguar si el rendimiento 
de un equipo de obreros es sati~factorio. Supongamos,~de-

. más. que al abordar este estudio. s?lo pose~mos U?a 1dea 
bastante vaga de lo que es un rendimiento satlsfactono. ¿Qué 
significa, pues, esta expresión? ¿Qué tipo de rendimiento es 
preferible? ¿El de un obrero que trabaja aprisa y estropea 
wr número elevado de piezas, o el de un obrero lento pero 
seguro? En algunos ca~os, y ~~ acuerdo co.n ~1 tipo de. prcr 
ductC's fabricados, pueae admitirse un rendtmtento med10cre 
compensado por una tasa de desperdicios reduci~a; es poco 
probable, sin embargo que, llev~d~ este razonamiento .hasta 
el extremo, se juzgue oportuno elimmar totalmente los nesgos 
de error adoptando unas cadencias excesivamente débiles. 
Todo ello nos conduce a analizar la noción de rendimiento, 
y a determinar sus diversas componentes: velocidad de tra
bajo, cualidad del producto, rentabilidad de los instrumen
tos de producción. La teoría de la medida atribuye a estos 
factores el nombre de «dimensiones»; su análisis es muchas 
veces un problema complejo, tal como se desprende, por 
ejem_plo, de un estudio sobre una fábrica de construcción 
-aeronáutica. en la que, para la noción de gestión, fueron de
'fi:nidas diecinueve componentes. He aquí. algunos ejemplos: 
ausencia de aisensiones dentro del grupo. buenas comunica
ciones jerárquicas, elasticidad de la autoridad, política raci<r 
na1 de la dit'écéión, importancia relativa de los efectivos de 
mandos intermedios, etc. Evidentemente, el análisis del con
cepto puede llegar a ser muy refinado. Pero en la práctica, 



un análisis tan elaborado como el anterior no es, desde 
frecuente. Sin ~mbargo, por regla general, la complejidad 
los conceptos utilizados en sociología es tal que su 
ción operativa exige una pluralidad de dimensiones. 

3. Elección de los indicadores 
/ 

La tercera fase consiste en seleccionar los indicadores 
' las _dimensiones anteriormente definidas. Esta operación 

trana, generalmente, algunas dificultades. La primera de 
puede ser formulada así: ¿qué es exactamente un 
William James, en The Meaning of Truth, escribió: 
rea~idad, al afirmar que una persona es prudente 
dectr que esta persona adopta un- cierto número de 
carac~erísticas de la prudencia: asegura sus bienes, 
sus nesgos, no se lanza a ciegas, etc. ( ... ) La palabra 
dente" es, pues, una forma práctica de expresar er. téJriD1in1~ 
abstractos un rasgq_ común a los actos habitual ·s de 

{ 
persona ( ... ) En su sistema psieofísico hay una St!rie de 
racteres distintivos que le impulsan a actuar pru 
te ... » 

~~ proces~ d~scrito por James va de una imagen a 
conJu.lto de mdJcadores que provienen directamente de 
experiencia de la vida cotidiana. Actualmente, suele esn,f'l".lM 
ficarse la relación entre estos indicadores y la cualidad 
damental: para que una persona merezca el califica ti\ ó de 
prudente no es necesario que, en el juego, distribuya e lida-¡ 
d.osamente ~us apuestas, o que se asegure contra todo~ los' 
nes?os pos1bl~s. Basta tan sólo con que sea probable que' 
realice determmados actos específicos de la prudencia. Sabe· 
mos, además, que los indicadores utilizables varían conside-; 
rablemente según el medio social del individuo estudiado. 1 

En un pensionado religioso, por ejemplo, no suelen existir 
muchas o~ortunidades de suscribir pólizas de seguros o de 
a~ostar. Sm embargo, siempre es posible elaborar una me
dida-de la prudencia aplicable a este medio concreto. 

Puesto que la relación entre cada indicador y el concepto 
fundamental queda definida en términos de probabilidad ~ 
n? de certeza, ~s absolutamente necesario utilizar, en la me· 
d~da de lo posible, un gran número de indicadores. El estu· 
dt<? de los tests de inteligencia, por ejemplo, ha permitido 
d~scomponer esta noción en varias dimensiones: inteliaen· 
CJa man~al,· verbal , etc.; pero tales dimensiones sólo pueden 
ser med1das por un conjunto de indicadores, 
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La mayor parte de los fenómenos observados han sido 
u~dos, tarde o temprano, cOino indicadores en el estudio 
y la medida de un fenómeno. Los ingresos son considerados 
JDuchaS veces como un indicador de la competencia profe
sional; pero si sólo nos basamos en este indicador, casi todos 
los hombres de negocios resultarán más competentes que los 
científicos más eminentes. Del mismo modo, el número de 
enfermos curados por un médico refleja indudablemente la 
capacidad de éste; no obstante, hay que tener en cuenta 
que las probabilidades de curación son distintas en cada una 
de las especialidades médicas.._ En fin, si bien es cierto que 
el número de libro§ de una biblioteca pública indica, en cier
to sentido, ~1 nivel cultural del conjunto de lectores, no hay 
que olvidar que la calidad de las obras es tanto o más reve
ladora que la cantidad. 
:..-La determinación de los criterios que limitan la elección 
de indicadores constituye un problema delicado. ¿Hay que 
considerarlos como partes integrantes del concepto o bien 
como f~nómenos independientes o exteriores a éste? Si elabo
ramos una lista de los indicadores de la «integración» de una 
comunidad, ¿debemos considerar que la tasa de criminalidad 
forma parte del concepto de integración, o bien debemos 
considerarla como un factor exterior, susceptible de ser de
terminado a partir de la medida de integración? En este caso, 
y siempre que trabajemos con índices proyectivos, el cono
cimiento de las leyes que presiden las relaciones entre indi
cadores es particularmente importante. Podemos excluir las 
tasas de criminalidad de la representación de un centro ur
bano «integrado», pero es posible que la experiencia revele 
una estrecha relación entre dichas tasas y el grado de inte
gración;_en tal caso, podrían ser utilizadas como medidas de 
la integración cuando los datos relativos a los indicadores 
que corresponden exactamente a la noción no estén a nues· 
tro alcance. Sin embargo, es necesario realizar previamente 
una serie de «estudios de validaciónJ> que demuestren la 
existencia de correlaciones estrechas entre la tasa de crim.i
nalidad y los demás indicadores de la integración. Es pre
ciso, además, determinar todos los factores que, eventual
mente, ~>ueden modificar la tasa de criminalidad, invalidan
do, de este modo, las medidas basadas en ésta; para ello, 
podemos elegir entre un control de los factores en cuestión, 
o la utilización de un número de indicadores suficientemente 
vlevado para compensar los efectos nocivos de UJlO de ello~. 
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4. Formación de los índices 

( La cuarta fase consiste en sintetizar los datos '-U"·I.lll;;u 

les obtenidos en las etapas precedentes. Después de o.¿"'~''-Ul 
poner el rendimiento de un equipo de obreros o la in 
cía ~anti! ez: seis dimem;iones, por ejemplo, y una vez 
dos diez md1cadores para cada dimensión, debemos 
truir una medida única a partir de tales informaciones 
mentales. 

En algunas .ocasiones, nos veremos obligados a es 
cer un índice~eíleral que tenga en cuenta la totalidad de 
datos.-Así, las deliberaciones de un tribunal que debe 
ceder--tm~beca de estudios han de desembocar en una 
ciaci.ón de conjunto de los datos de cada candidato. En 
ocasiOnes, en cambio, el interés se centrará en el estudio 
las. relacion~s entre cada una de estas dimensiones y 
sene de vanables_e~ernas-: Pero -tambíen en este caso 
necesario realizar una síntesis de los diversos 
que pongan de manifiesto una relación con las variables 
ternas ~ás. débil y..más inestable, por lo general, que el 
caractensbco fundamental que se pretende medir. 

. . ~esde el punto de vista formal, ello significa que 
md1cador posee una determinada relacién ...de proba 
c?n. ~espec~o a la variable estudiada. Algunas veces, una 
~ac10n accidental en un indicador no significa que la 
CI~n fundamental del individuo haya sufrido alteraciones· 
e mversamente, la posición fundamental puede evoluciona; 
sin que tal cambio quede reflejado en un deterrrünado indi-. 
~d?r. Pero cuando un índice contiene u.n elevado número de 
mdicad~re~s, es poco probable que varios de ellos experimen
ten vax:acJOnes en el mismo sentido, manteniéndose inalte
rada, sm embargo, la posición fundamental del individuo. 
. Así p~es, el conocimiento de una «actitud»;Cle una «posi

CIÓn»: ex1(Te nume~osos sondeos. Esta multiplicidad entraña 
t~bién al~unas dificultades. ¿Podemos incluir en un mismo 
í~di~e . uno o varios indicadores que reaccionan de forma. 
dist_m_~ a los demás? Se han estudiado, recientemente, las· 
pos~blh(lades de elaborar una teoría que pennite reunir un 
conJunto h~terogéneo de indicadores. No podemos desarro
llar_ aquí~ en toda su extensión, esta problemática tan com
pleJa. Se~::1lemos, sin embar~m, sus líneas generales: se trata 
de estudiar las .rel~~iones entre indicadores, y deducir de 
ellas al~os pnnciplOs matemáticos generales que permi
tan defintr lo que podríamos denominar potencia relativa de 
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indicador con respecto a otro, a fin de determinar su peso 
1111 1a medida especifica que s~ intenta llevar a ca~o. . 
ef. Ai construir índices relativos a conceptos psicológicos o 

·oJógicos complejost se elige siempre un número de ítems 
soativamente limitado, dentro del conjunto de ítems suge
rela.! por el concepto y su representación literaria. Tales ín
dices poseen un rasgo fundamental: su corr~lación con las 
variables exteriores suele mantenerse sensibleme~te esta
bJe, cualquiera que se~ la «muestra» de ite~s escogida. Este 

1tenómeflO,_ a primera vista S<?rprendente, recibe el nombre de 
«intercambiabilidad de los índices». 

lntercambiabllidad de los índices 5. 

Para ilustrar la idea de la intercambiabilidad de los índi
ces hemos escogido un índice de «conservadurismo» utiliza
do en un estudio sobre las actitudes 'de los miembros del 
profesorado universitario en los Estados Unidos durante el 
período en que universidades y profesores se enfrentaban 
con las comisiones de investigación instauradas por McCar-
tby. \ 

Uno de los problemas planteados por este trabajo fue la 
determinación del f!rupo de profesores que, por sus convic
ciones, no corrían nin.mín riesgo de represalias, es decir, de 
los que se consideraban a sí mismos como conservadores. 

A tal efecto, fue preciso elaborar un método específico 
que permitiera situar con la mayor exactitud posible el trrU

po conservador. Durante una breve entrevista, y mediante 
una serie de preguntas destinadas esencialmente a los con
servadores, fueron recogidos los elementos necesarios para 
la construcción de esta «medida». Este problema de clasifi· 
cación p:eneral aparece en todos los estudios de opinión. 

En una primera etaoa fueron seleccionados los indicado
res; cabía la posibilidad, por eiemolo, de someter a las per
sonas interrogadas una serie de textos típicamente «conser
vadores•, v tornar en consideración las reacciones -de apro
hactón o ·des~mrobación- suscitadas por éstos: podíamos 
también elabor<lr una relación de las organizaciones a las 
que cada uno de ellos pertenecía. de las revistas leídas nor 
cada individuo. etc .. v tomar como indicadores estos datos . 
Pero nuestra experiéncia en estas cuestiones nos aconseió 
utilizar indicadores directamente ligados al objetivo de ]as 
entrevistas. Así pues, establecimos una lista de diversos de- 11 
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rechos y prohibiciones - en su mayor parte tfpicos del 
do universitario- y solicitamos la opinión de las ....... ,...,,., .. 
interrogadas acerca de dichas cuestiones. El índice de 
servaduñsmo fue construido a partir de los datos así 
dos. Conscientes de que habríamos podido escoger - ... - ....... 
mente otro tipo de datos, comparamos, a título exp 
tal, este índice con un conjunto de medidas distintas que 
hallaban a nuestro alcance. 

Dos de las preguntas se referían a la actitud de la 
sona interrogada con respecto a las actividades de los 
diantes: ¿«Cree usted que, si algunos estudiantes lo 
hay que permitir la formación de un grupo de juventudes 
cialistas en esta universidad?» La actitud de los profesores 
pecto a los elementos socialistas era, a nuestro juicio, 
indicador válido del grado de conservadurismo. Es muy 
bable, en efecto, qu'e aparezcan en ~ste terreno notables 
rencias entre conservadores y liberales, y que los 
asimilen, con mayor facilidad que los segundos, los ;,ul~laJLJ81 1 
tas a los comunistas. Un 14% de las personas inteJ~ro,gadalU 
esae"ttr 355 profesores, se opuso firmemente a aut<>riza't 
aquellos grupos. Es muy significativo que 1a ·segunda . preo 
gunta relativa a las actividades de los estudiantes registrara 
un número de respuestas prácticamente idéntico. Se trataba 
de averiguar si la persona interrogada, colocadaen una situa. 
ción de responsabilidad ficticia, autorizaría a los estúdian
tes a invitar a la universidad a un eminente especialista en 
los problemas del Extremo Oriente (Owen Lattimore), juz. 
gado por una comisión de investigación. También en este 
caso, el 15% de los profesores (342) respondió de forma 
negativa. 

Habiendo obtenido, pues, en ambas preguntas, el mismo 
número de respuestas no liberales - 342 y 355 - parecía 
lógico esperar que unas y otras procediesen de las mismas 
personas. El cuadro I confirma, de hecho, esta hipótesis. 

Podemos observar que ambas preguntas ponen de mani· 
fiesto una distribución de respuestas muy similar, a pesar 
de la considerable «rotación» de tales respuestas: 124 indi· 
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CUADRO I 

_ Distribución de las respuestas a las dos preguntas 
relativas a las autorizaciones de actividades estudiantiles 

Formación de un 
circulo socialista 

Aprueban .. 
Sin opinión 
Desaprueban 

Total . : ... 

INVITACIÓN A LATTIMORE 

Aprueban 

1686 
118 
152 

1956 

Sin opinión 

95 
27 
31 

153 

Desaprueban 

124 
46 

172 

342 

Total 

1905 
191 
355 

2451 

viduos que, de acuerdo con la primera pregunta (Lattimore) 
quedan clasificados en el grupo de los conservadores, dan 
una respuesta liberal a la segunda pregunta, mientras que 
en 152 casos aparece la contradicción inversa. Este fenómeno 
no debe sorprendernos ni preocuparnos. Cada indicador po
see un carácter específico y no puede ser considerado n~ca 
como totalmente representativo de la clasificación obtenida. 
En el caso que nos ocupa, muchas personas incluyeron en 

' sus respuestas algunos comentarios cualitativos, sobre todo 
cuando comprendían que su opinión en una cuestión particu
lar se hallaba en contradicción con su actitud general. Ello 
permite, en cierta medida, explicar la incoherencia aparente 
de sus respuestas. Algunos profesores que no estaban de 
acue5do en que Lattimore fuese invitado, mantenían esta 
actitud por morivos de resentimiento personal. Otros creían 
que esta cuestión debía ser resuelta en el terreno legal: ha· 
bía que prohibir la presencia en la universidad a todas las 
personas que hubiesen sido inculpadas ante una comisión de 
investigación. Señalemos, finalmente, el caso de profesores 
que aceptaban la posibilidad de invitar a Lattimore y que, 
en cambio, se:oponían a la creación de un círculo de juven
tudes socialistas porque, de forma general, estaban en des
acuerdo con el desarrollo de organizaciones políticas en la 
uniye:sidad, o po:que temían que la existencia de un grupo 
soc1ahsta favoreciese la infiltración de elementos subversi
VO!\ en la enseñanza superior. 



K • .tSOUDON Y P. LAZARSFBLD METODOLOCÍA DE LAS CIENCIAS SOCIALES 45 

¿Qué pasaría si basáramos nuestro rudimentario ,&.LA,~ ..... CUADRO 2 

conservadurismo en uno solo de los dos íterns del 
¿Cuál de ellos es el más apropiado para medir nuestra 
ble? La pregunta «Lattimore» se halla en estrecha 
con la idiosincrasia del individuo y con problemas de 
lidad. La del «CÍrculo socialista» es un tanto ambigua, 
to que ignoramos si los profesores que se oponen a la 
mación de este círculo están expresando sus propias 
nes o la orientación general de la política de su 
Ninguno de los dos ítems es una «medida» directa y, 
tanto, podríamos discutir indefinidamente acerca de su 
dez. Pero, en la práctica, uno y otro son igualmente 

rción de individuos favorables a la protección de los 
~=!':hos del cuerpo docente, en ftt;nción de dos medidas del 

« conservadurrsmo • 

En sociología, las clasificaciones pretenden, ante todo, 
minar las relaciones existentes entre conjuntos de 
y por ello basta con elucidar si dos índices distintos e 
mente razonables dan lugar a relaciones similares o 
tes entre las variables analizadas. 

Tomemos, por ejemplo, como variable externa, un 
que presente a las personas interrogadas una-hipotética:al 
nativa entre los derechos del individuo y las 
una institución: 

Supongamos que un miembro del profesorado haya 
acusado de realizar actividades subversivas. ¿Cree 
que para la administración de la - universidad es más 
portante proteger la reputación de esta institución, o 
vaguardar los derechos de los miembros del cuerpo 
cente? 

¿CuáJ es la relación entre el conservadurismo y el 
de proteger los derechos individuales? Podemos utilizar, 
la primera variable, dos medidas distintas. El cuadro 2 un"''"~ 
tra que si queremos analizar la relación entre el 
durismo y una segunda variable (variable externa) poae1m01n 
recurrir indistintamente a cualquiera de los dos ... ~~" ... '"''"",. 
de la primera. En efecto, los resultados obtenidos son 
ticarnente similares, tal como se desprende de la comparad 
de los porcentajes de los diversos grupos en uno y otro 

Actitud respecto 
a j.attimore 

Conservadora 
Neutra 
Tolerante 

0 19. de los que Actitud respecto al 
prefieren proteger grupo de ju,·entud 
los derechos del socia lista 
cuerpo docente 

46 % 
so% 
70 % 

Conservadora 
Neutra 
Tolerante 

0 / 0 de los que 
prefieren proteger 
los derechos del 
cuerpo docente 

43 % 
51% 
70% 

Vemos en la primera línea de cada columna que menos 
de la mitad de los conservadores están convencidos de la 
necesidad de defender los derechos del cuerpo docente. En 
la última línea observamos, además, que más de dos tercios 
de los profesores tolerantes se muestran partidarios de esta 
defensa. La curva descrita por los porcentajes de los diver
sos grupos es prácticamente la misma en ambos casos. Pcr 
demos utilizar, pues, cualquiera de los dos indicadores. 

En la práctica, cuando se pretende clasificar un conjunto 
de individuos, se recurre al mayor número posible de ítems. 
En efecto, esta pluralidad de ítems permite introducir dis
tinciones más refinadas y atenuar o eliminar la influencia 
inoportuna de los rasgos específicos de los ítems. Pero cual
quiera que sea el número de ítems utilizados, no hay que 
olvidar que éstos constituyen, en cualquier caso, un subcon
junto definido de un conjunto, muchísimo más amplio, de 
indicadores teóricamente utilizables. 

Esta conclusión es el resultado de numerosas investiga-
ciones prácticas. Si estudiamos un concepto con connotacicr 
nes tan complejas como el conservadurismo, y si deseamos 
«traducirlo» en instrumento de investigacion empírica, las 
posibilidades de elección dentro del conjunto de indicadores 
son ilimitadas; en cambio, por lo general sólo estaremos en 
condiciones de utilizar un número relativamente reducido de 
tales indicadores. Si, en tales circunstancias, escogemos dos 
conjuntos de ítems adecuados y formamos con ellos dos ín
dices intercambiables de la misma variable, comprobaremos 



a) Los dos ín9Jces se hallan estadísticamente 
dos, pero dan lugar a algunas diferencias en las ""'·"""-'L~ 
nes obtenidas (ver cuadro 1). 

b) Ambos índices determinan idénticas relaciones 
otras variables exteriores (ver cuadro 2). 

Es indudable que, en la práctica de la inve .. u;=. .. •-•v,u.. 

intercambiabilidad de los índices es sumamente in~ .. T' .. "'""' 

Sin embargo, pone de manifiesto la deficiencia de 
métodos de investigación y de análisis, puesto que 
tra la imposibilidad de obtener clasificaciones «puras,». 
todos los índices, los ítems conservan determinados 
específicos, de los que se derivan, en algunas ocasiones, 
tos errores de clasificación. A ello se debe que las ,..n,r'T'al• 

ciones empíricamente observadas sean más débiles que 
que podríamos obtener aplicando instrumentos de 
más exactos. 

Queremos subrayar, por último. el carácter relativo 
regla que acabamos de enunciar. Para algunas variables 
portantes se han elaborado, progresivamente, ins 
de medida cada vez más complejos. :este es el caso, por e 
plo, de los tests de inteligencia, que contienen siempre 
gran número de ítems analíticamente determinados. Si· en 
estudio que ilustra este artículo hubiésemos podido 
tests tan perfectos como los de inteligencia, la mayor 
de las contradicciones del cuadro I habrían desap 
Sin embargo, estos métodos de clasificación más refinadr¡ 
sólo serían útiles en el caso de estudios a largo plazo, 
por ejemplo en el análisis de la evolución del número tk 
conservadores en una determinada población, o de la rela
ción entre el conservadurismo y otras variables. 

Antoni M. Güell 

Hipótesis y variables 

1. La hipótesis y su formulación 

Una de las dificultades primeras en el análisis sociológico 
estriba en la formulación de buenas hipótesis de trabajo; 
es decir, hipótesis que sean conceptualmente claras y que a 
1a vez sean verificables u operativas. Ocurre a menudo que 
se formulan proposiciones en orden a iniciar una investiga
ción, pero que de hecho no son más que enunciados de posi
bles campos de trabajo. Proposiciones de este tipo no son 
verdaderas hipótesis, ya que no son preguntas precisas, y 
mucho menos cuestiones verificables. 

Se trata pues de establecer una regularidad o relación 
enrre dos factvh.:-. lJU\! nos permita un anális1s operauvo tk, 
problema sintonizado. Se puede afirmar que la división entre 
las hipótesis de trabajo en investigación social no depende 
tanto de si estas hipótesis se nos demuestran como verdade
ras o falsas, sino que se trata de ver si dichas hipótesis son 
o no son operativas. Los autores Goode y Hatt nos ofrecen 
un ejemplo ilustrativo de lo que acabamos de decir: 

Por datos recogidos de una manera bastante general, 
pero no sistematizados, parece deducirse que los miembros 
de la clase superior han de ser menos propensos a la infe
licidad y a las preocupaciOnes de distinta índole, y que a 
su vez están sujetos a un control social más intenso que 
los miembros de la clase inferior. 

Podemos empezar a hipotetizar diciendo que estos datos 
observados nos inducen a pensar que tal comparación se 
aplicará a las relaciones conyugales de la clase alta (de 
felicidad y control social superior). De esta manera- siem
pre hipotetizando - podemos decir que tal tensión diferen
cial se podrá observar en los distintos índices de divorcio. 
Según lo dicho hasta aquí, deberá existir una correlación 


